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			Londres, 24 de junio de 1820

			—Su Gracia debe considerar las consecuencias de lo inusual de su petición —le dijo sin perder un ápice de su saber estar—. No solo por el hecho de que pocas damas aceptarían lo que propone, sino porque son aún menos las que guardarían en secreto sus intenciones.

			—¿Su Gracia? —repitió extrañado—. ¿Los tiempos de paz conllevan la pérdida de las amistades? ¿O es que mi plan le ha hecho decidir que ya no soy su amigo?

			—Su Gracia no podría dejar de ser uno de mis más queridos amigos, aunque su plan fuera publicado en la primera página del Times. 

			—Si bien, en el caso de que eso llegara a suceder, ya no disfrutaría de esa amistad de manera pública.

			Ella sonrió antes de asentir.

			 —Sería un escándalo que una patrona de Almack’s siguiera tratándose con Su Gracia si algo así saliera a la luz.

			—De nuevo, «Su Gracia» —repitió incómodo—. En verdad, condesa Lieven, prefería cuando bastaba con llamarme Rodford. Las cosas eran más simples entonces.

			—Entonces Su Gracia solo era hijo de un baronet y nieto de un duque, aunque un nieto tan lejano como para que nadie hubiera previsto que llegaría a ostentar el título de su abuelo. Sin embargo, ahora usted es el duque de Northbridge. Y, con ello, ha pasado de ser solo un militar a un par del reino.

			—¿Y alguna de esas cosas que fui o soy valdrá para que me ayude a conseguir mi propósito?

			Ella dio un sorbo a la taza de té antes de contestar.

			—Desde que murió nuestro amado rey y hasta que podamos disfrutar de la coronación, no creo que haya nada que me resulte más gratificante que ayudar a Su Gracia. Y para ello tendremos que hacer muchas cosas —añadió con una dulce sonrisa—. La primera, analizar quiénes serían las candidatas.

			—Mi nuevo abogado ya hizo un listado preliminar —comentó él mientras le ofrecía un papel sacado de su bolsillo—. Y a buen seguro que a una patrona se le ocurrirán más… O, quizá, incluso mejores.

			Ella mordisqueó una pasta mientras leía los nombres durante un tiempo que a él le pareció más que suficiente como para repasarlos al menos veinte veces.

			

			—He de admitir que, sea quien sea su abogado, ha hecho una gran selección —comentó dejando la hoja a un lado—. Si bien, de todas ellas, creo que solo dos cumplirían los requisitos que necesita. Y, por suerte, ambas suelen asistir los miércoles al baile.

			El sereno rostro del duque de Northbridge mutó a una mueca entre desagrado e incomodidad, a la que ella hizo caso omiso.

			—Si quiero su ayuda no hay otra opción, ¿verdad?

			—Correcto. Parte del entretenimiento que esto me reportará será ver cómo el obstinado duque de Northbridge por fin acepta pagar las diez guineas del vale anual.

			—¡¿Diez guineas incluso con la temporada a punto de terminar?!

			—Diez —susurró la condesa repasando de nuevo en su memoria lo que sabía de cada una de las candidatas.

			***

			—Su tío se enfadará, y esta vez lo tendrá merecido. No puede seguir gastando el dinero en esos lugares; aún no es suyo, señora.

			—Mi tío no tiene por qué enterarse. No, si Eduard y tú hacéis lo que os he pedido. Por favor, lo necesitan muchísimo. Si vieras a esos niños…

			—¡Si los viera! No me diga, por favor, que ha vuelto a ir hasta allí. ¡Y sin compañía! Sabe que ese no es lugar seguro para una dama como usted. Si alguien de allí se enterase de que es sobrina del conde de Stoneway podrían hacerle cualquier cosa, y entonces su tío nos mataría.

			Olivia agachó la vista, nerviosa. No había pretendido asustarla confesando que seguía yendo al East End, pero, desde que se encontró rateando cerca de Hayde Park a uno de los niños que conocía, había conseguido escaparse en varias ocasiones para comprobar por sí misma que el dinero que les hacía llegar se aprovechaba bien.

			Por desgracia, eso era algo para lo que no podía contar con Susan: su doncella juró no volver a poner los pies en aquel barrio tras sufrir un intento de robo, del cual solo las había salvado la destreza del Eduard, el cochero que siempre las acompañaba.

			—No he vuelto —mintió—. Solo es que la última vez que me escribió el reverendo Mathews —continuó mintiendo—, me comentó que esa misma mañana había estado midiendo los pies a muchos de ellos para que tuvieran zapatos para ese invierno, y también abrigos. Y sus explicaciones sobre la situación de esos pequeños, y la esperanza que se reflejaba en su rostro cuando les dijo que pronto contarían con un buen par de zapatos y algo que los protegiera del frío, eran tan reales que me bastaba cerrar los ojos para que fuera como si los estuviese viendo. —Suspiró aliviada de poder decir al fin la verdad—. Esas cosas no son gratis, Susan, por eso necesito que le llevéis al reverendo Mathews el dinero; hoy es el último día para pagarlo todo y temo que aún no habrá conseguido la cantidad suficiente.

			La doncella miró de soslayo el ridículo que le pedía llevar a la rectoría. Sabía que debía contener una cantidad elevada, incluso muy superior a la que su señora podría permitirse gastar sin pasar por el control de su tío. Pues si se tratase de una simple limosna de las que solía hacer la familia, podría pedir a cualquier criado de la casa que la llevara.

			

			—¿Cuánto hay? —peguntó segura de que no le gustaría la respuesta.

			Olivia se abalanzó sobre ella para darle un abrazo que le hizo trastabillar.

			—¡Son solo diez guineas! Con eso el reverendo tendrá suficiente para hoy.

			—¡Para hoy! —exclamó inquieta—. ¿Cuánto más pretende darle a ese hombre! Si su tío se entera de que está gastando el dinero de su asignación en los pobres…

			—Si lo descubriera solo tendría que prometer que se lo devolveré en cuanto acceda a mi herencia.

			Susan miró a su señora con un cierto tono de reproche que solo se permitía cuando nadie más estaba cerca.

			—Ese dinero no será suyo hasta que se case —le recordó—. Y si no me deja prepararla para el baile de esta noche, eso será algo que no pasará jamás. 

			Olivia torció el gesto antes de volver a sentarse frente al tocador y dejar que Susan hiciera su trabajo. El tema de la herencia era algo que no le gustaba tratar, y conocía lo suficiente a su doncella como para saber que ese era el motivo por el que lo había mencionado. Pese a lo cual, no podría enfadarse con Susan; nunca podría, incluso si se hubiera negado al favor que acababa de pedirle. 

			Ella siempre había estado a su lado. Junto con Eduard, el cochero, eran los criados que la habían acompañado a la casa del conde de Stoneway cuando sus padres decidieron trasladarse a las colonias del Caribe. Una separación que se planeó solo por un par de años, tiempo más que suficiente para que ellos pudieran asentarse y mandar a buscarla; algo que nunca llegó a suceder, pues la fiebre amarilla había terminado con la vida de sus progenitores poco después de llegar. Desde entonces, Olivia había vivido bajo la tutela de sus tíos, quienes, no habiendo tenido hijos, la trataron siempre como si ella lo fuera; si bien sus únicos lazos familiares eran que la condesa era prima de su madre, y que ambos esposos habían sido socios en algunos negocios muy suculentos. Gracias a ello, había podido disfrutar de la vida como miembro de la alta sociedad londinense, aun siendo tan solo la hija de un caballero.

			Sin embargo, la fortuna que su padre había conseguido acumular a lo largo de su corta e intensa vida había quedado condicionada a que Olivia contrajera matrimonio, si bien su marido quedaría obligado a gastar ese dinero en lo que ella decidiera. Y aunque algunos pensaban que lo utilizaría en toda clase de lujos, tenía claro cómo gastarlo: quería seguir estudiando, no solo dibujo, música o literatura, sino también ciencias médicas, historia, botánica... Y, sobre todo, ayudar a los pobres. Había pensado en crear colegios en los que educar a los huérfanos para que pudieran encontrar trabajos en los que no se jugaran la vida a diario. 

			Este era el principal motivo por el que, a pesar de la jugosa dote ofrecida por su tío, seguía soltera a los veinticinco años, ya que lo comentaba con todos aquellos que se le acercaban como pretendientes, y a los que ella siempre llamaba petimetres cuando estaba a solas con la condesa Lieven, quien, desde que llegó a Londres, se había convertido en una de las mejores amigas de su tía.

			Un par de horas más tarde, tras ver alejarse a Olivia y lady Stoneway en el carruaje de la condesa Lieven, Susan se apresuró a las cuadras y se montó en el tílburi en el que la esperaba Eduard.

			Asegurándose de que nadie los viera, se saludaron con un fugaz beso en los labios. Y solo cuando ya se habían alejado de la mansión un par de calles, comenzaron a hablar.

			

			—¿A ti cuándo te convenció? —preguntó ella.

			—Esta mañana, al volver de Gunter’s. Siento no haber podido avisarte de sus intenciones, ha sido un día complicado.

			—No te preocupes, amor —intentó calmarle mientras le ponía la mano sobre su rodilla—. Olivia es así, nunca va a cambiar. El que no me gusta es ese reverendo Mathews. Hay algo en su mirada que me pone muy nerviosa.

			—¿Quieres que pase yo a dárselo?

			—No, quédate con los caballos. 

			Eduard sabía que ella nunca se había equivocado al juzgar a alguien, y si no le gustaba ese hombre, él intentaría averiguar por qué.

			***

			El duque de Northbridge sabía que, si bien contar con el apoyo incondicional de una de las patronas de Almack’s no le aseguraría el éxito de su misión, era algo que le ayudaría mucho, por lo que apareció en el baile cumpliendo todas y cada una de las condiciones que ella le había puesto: llegar bastante antes de que se cerraran las puertas, vestirse como correspondía a su título, aguantar con porte estoico cada una de las preguntas tanto de sus viejos conocidos como de todos los que se acercaran a él atraídos por su nueva condición de duque, y, sobre todo, evitar de todas las maneras posibles a las esforzadas casamenteras a las que el cercano fin de la temporada les haría redoblar esfuerzos para encontrar marido a sus patrocinadas. 

			Pese a ello, tras casi dos horas de baile, la condesa se había limitado a dirigirle un breve saludo al poco de aparecer. Por lo que, cansado de evitar bailes y sin encontrar nunca el placer a los juegos de cartas, empezó a pensar en abandonar el local poniendo cualquier excusa.

			—Su Gracia —la escuchó decir cuando comenzaba a andar hacia la salida—, ¿nos abandona ya? ¿Justo cuando he terminado todas mis obligaciones y estaba deseando disfrutar de su compañía?

			Al volverse reconoció en esa mujer la mirada que años antes le había valido para determinar que era una útil aliada: una mezcla de desidia, elegancia y fina observación que siempre le había intrigado.

			—No hay nada que me entusiasme más esta noche que compartir un rato con usted, lady Lieven —dijo, ofreciéndole el brazo y sabiendo que, en ese momento, casi una docena de personas disimulaban no estar pendientes de sus palabras—. Para mi desgracia, entre el tiempo que he pasado en el continente al servicio de su majestad y el que he necesitado en el campo, no conozco a la mayoría de los asistentes. Así que siempre se agradece encontrar una cara familiar con la que charlar.

			Ella sonrió.

			—Permítame entonces, Su Gracia, que le presente a algunas de las personas más educadas e interesantes que tendrá el placer de conocer en Londres.

			

			***

			Desde que subieron a su carruaje, la condesa Lieven no había dejado de hablar de un duque al que por fin había convencido para asistir al baile. Así que a Olivia no le extrañó cuando, tras acabar de bailar una cuadrilla, la vio participando de la conversación de un corrillo en el que, junto con lady Anabella Howard, hija del marqués Roston; la duquesa de Everson, madrina de lady Anabella, y su primo, del cual no recordaba el nombre, se encontraba un hombre al que no conocía y al que debería quedarle poco para cumplir los cuarenta años.

			Al no apetecerle entablar conversación con ellos, Olivia buscó con la mirada a su tía, y la encontró junto a la mesa de la comida al otro lado del salón, charlando con una de las viudas a las que solían visitar, la cual prefería evitar porque siempre que estaba en su compañía acababan hablando del mercado matrimonial. 

			Se alejó de la pista de baile recordando cómo en su primera temporada fantaseaba con conseguir un apuesto hombre que le permitiera hacer con su vida lo que siempre había querido y confiase en que ello no le supondría desatender sus obligaciones como esposa y madre, si bien ninguno de los petimetres se había molestado en conocerla lo suficiente como para llegar a saber que era capaz de cumplir ambas cosas. Por lo que a esas alturas solo le quedaba la esperanza de que los abogados de los marqueses de Cavetown, a quienes tenía por sus amigos más cercanos, encontraran la fórmula para que pudiera acceder a su herencia sin el requisito previo del matrimonio.

			Alcanzó una limonada y se dispuso a beberla mientras buscaba a otra persona con la que charlar hasta que comenzara el siguiente de los bailes que tenía reservado. Antes de decidir hacia dónde ir, vio cómo la condesa Lieven y su amigo el duque se despedían del grupo con el que habían estado hablando y se dirigían hacia su tía. Que lady Lieven le dedicara tanto tiempo a alguien era del todo inusual, por lo que, empezando a preguntarse qué tendría ese duque que lo hacía tan especial, valoró acercarse hasta ellos, a pesar de saber que cruzar el salón para hacerlo era algo del todo inapropiado.

			—¿Tiene el próximo baile reservado, señorita Olivia? 

			No necesitó darse la vuelta para reconocer la voz de lord Cavetown. Se conocían desde niños, pues la casa solariega del marqués distanciaba solo unas pocas millas de la de sus tíos. Además, desde que se había convertido en el esposo de su mejor amiga, solían verse con gran asiduidad también en Londres.

			—Para usted, por supuesto. ¿Cómo se encuentra su esposa?

			—Lady Cavetown está feliz por haber dejado atrás la época de las náuseas. Esta noche han sido los pies hinchados los que han provocado que, contra su voluntad, haya preferido quedarse en casa.

			—¿Contra su voluntad?

			—Sí. Quería venir porque insistía en coincidir con una vieja amiga a la cual lleva bastantes días sin ver; demasiados, diría.

			

			Olivia sintió la mirada de reprobación que acompañaba las palabras de James.

			—Es cierto —admitió compungida—. Ando ocupada con algunos asuntos que sé que ella censuraría —susurró, intentando que nadie escuchara justo cuando tocaba dirigirse a la pista de baile.

			Una vez empezó a sonar la música, les fue mucho más sencillo no ser oídos por otros, pero también más difícil mantener una conversación, ya que había continuos cambios de pareja.

			—¿Hay alguna noticia de los abogados? ¿Han podido comprobar toda la documentación?

			—¿Cuáles son esos asuntos?

			—Pregunté primero —replicó ella obviando el tono formal que, a pesar de sus años de amistad, se les exigía en público—. Una de las familias del East End que conozco tiene al padre enfermo —admitió, antes de que los pasos de baile les alejaran—. He estado tratando de conseguir el dinero que necesitan para comida, medicinas… y algo de ropa para los niños. Los dos pequeños andaban descalzos —terminó de explicar al volver a juntarse. 

			—Confío en que no sea mucho, porque los abogados me han dado malas noticias. —De no haber sido porque él era un gran bailarín y supo corregir el paso a tiempo, habría sido patente para todos que Olivia había estado a punto de caerse tras lo que acababa de decirle—. Aunque aún necesitan comprobar algunas cosas, en especial del nombramiento de tu padre como caballero. ¿Lo tienes?

			—Quizá podría conseguirlo —contestó pretendiendo no aparentar el desasosiego que la embargaba por dentro.

			—Inténtalo. Y, a más tardar, pasado mañana ven a ver a Clarence… sola.

			Cuando el baile se acabó, él la llevó hasta donde estaba su tía, quien seguía hablando con la misma viuda con la que lo hacía antes, si bien ahora también las acompañaban lady Lieven y el hombre con el que la había visto antes. Aunque Olivia no prestó atención al grupo hasta que era demasiado tarde para pedirle que la llevara hasta otro lugar. Necesitaba seguir hablando con James del tema que tanto le preocupaba, no tener que aparentar estar teniendo una maravillosa velada.

			—Querido lord Cavetown, un placer verle de nuevo —dijo lady Lieven en cuanto estuvieron a su lado—. ¿Cómo se encuentra la marquesa viuda? 

			—Tan saludable como siempre y deseando que nazca pronto su nieto.

			—¡Es cierto! —exclamó la viuda con la que su tía llevaba hablando desde antes—. Me dijeron que esperan su primer hijo.

			—Así es. Para antes del final de año.

			—Lord Cavetown —interrumpió lady Lieven—, no conoce al duque de Northbridge, ¿verdad? —Ambos se saludaron mientras ella continuaba hablando—. Y también le presento a la señorita Olivia Multon, sobrina de lady Stoneway —añadió con una amplia sonrisa que hizo que Olivia tuviera claras las intenciones de lady Lieven. 

			Saludó a ese hombre entendiendo al fin la causa por la que le había estado hablando de él durante todo el camino hasta Almack’s. La misma por la que poco antes ambos estaban con lady Anabella Hogard. ¡La condesa quería hacer de casamentera!

			Y aunque quizá otra noche le hubiera visto el lado cómico a la situación, tras las noticias que le había dado Cavetown no podía. Así que su mente se puso a trabajar para conseguir salir de ese atolladero. Pero todo se complicó aún más cuando la impertinente viuda amiga de su tía comenzó a hablar de nuevo.

			

			—Lord Cavetown, justo antes de que nos interrumpiera —comenzó a decir con un tono de reproche que conseguía poner nerviosa a Olivia—, acababa de empezar a hacerle ver a Su Gracia que ahora se encuentra en una situación inmejorable para plantearse contraer nuevas nupcias. Que, en verdad, nadie le recriminaría que se volviera a casar tras enviudar tan joven como él lo hizo, y con tan solo un heredero al título. Seguro que un miembro tan destacado del Parlamento como usted estará de acuerdo conmigo, ¿no es cierto? 

			—Temo que no somos tan cercanos como para tratar esos temas —se excusó James, incómodo con los derroteros por los que se estaba desarrollando la conversación.

			También Olivia se sentía incapaz de seguir en esa situación embarazosa en la que aquella viuda estaba ganando puntos para ser expulsada de Almack’s por su falta de educación y cortesía, al recriminarle a un par del reino algo así y quejarse de que un marqués interrumpiera sus ya de por sí inadecuadas conversaciones. Por lo que se sintió aliviada cuando el hombre al que había reservado el siguiente baile, un joven amigo de su tío, se acercó a ella para llevarla de nuevo a la pista. 

			Sin embargo, antes de poder despedirse del grupo, la condesa Lieven movió ficha en ese desconcertante tablero de juegos.

			—Querida, ¿tienes algún baile disponible? —le preguntó sabiendo que después de la contradanza que sonaría a continuación solo quedaría el vals, y que, al ser considerado demasiado íntimo, y por tanto del todo inapropiado para alguien en su situación, Olivia siempre buscaba excusas para no bailarlo—. Es que acabo de recordar que Su Gracia es un maravilloso bailarín, algo que temo no haya podido demostrar esta noche.

			—No se preocupe, condesa. Para mí ha sido una velada perfecta —dijo el aludido restando importancia a las palabras de Lieven.

			—Seguro que mi sobrina no tendrá inconveniente en bailar con Su Gracia. Es una bailarina maravillosa.

			¡¿Qué hacía su tía?! ¿Estaba presionando a quien había manifestado que no buscaba esposa para que bailara con ella un vals? Era cierto que muchos hombres preferían no hacer públicas sus intenciones matrimoniales a fin de no verse avasallados por las matronas que patrocinaban a las debutantes, pero ¡por Dios!, su tía debía saber que alguien con su título jamás se interesaría en la hija de un simple caballero que, además, contaba ya con veinticinco años.

			—Sin duda lo es, lady Stoneway —le escuchó decir al duque—. Pude comprobarlo cuando bailó con lord Cavetown. Ante lo cual entiendo que tendrá su carné completo —comentó sin tan siquiera mirarla.

			Aprovechando que el vals era el último baile, Olivia conseguía escaquearse de reservarlo con cualquier excusa y sin mayores consecuencias, algo que su tía y lady Lieven aplaudían siempre, por lo que estaba segura de que ambas habían provocado de forma deliberada esa situación, pues sabían tanto que lo tenía libre como que no podría mentirles. Así que, siendo además que el penúltimo baile estaba a punto de empezar, optó por decir la verdad sin más dilación:

			—No. El siguiente baile no lo tengo reservado.

			

			—En ese caso, me encantaría bailar el vals con usted —contestó el duque sin alterar su expresión.

			Cuando se dirigió a la pista y empezó a sonar la música, Olivia intentó concentrarse en la contradanza que sonaba, aunque su mente se empeñaba en volver una y otra vez a la encerrona en la que la habían metido y de la que también participaba el duque, pues todo el mundo sabía que la última pieza del baile era un vals.

			—¿Sabe algo de lord Northbridge? —preguntó decidida al amigo de su tío, aun a riesgo de quedar como una mal educada.

			—Casi nada. Solo que heredó el título hace poco, que parece haber conseguido hacer crecer bastante sus rentas desde entonces y que algunos dicen que para ello ha descuidado sus funciones en el Parlamento.

			—¿Algo más?

			—Creo que es viudo y que, antes de morir, su mujer le dejó al menos un hijo, si bien no podría asegurarlo. Pero si está interesada en conocer más sobre él, quizá su tío sea una fuente más fiable; ambos pertenecen al mismo club.

			El baile terminó sin más comentarios sobre el duque. Además, cuando Olivia volvió junto a su tía, ni él ni la condesa Lieven estaban con ella, por lo que aprovechó para hablar nimiedades que le hicieran olvidarse de la presión que sentía crecer en su pecho.

			Intentó convencerse de que el motivo de su intranquilidad era no saber si Susan y Eduard habían podido entregar las diez guineas al reverendo Mathews junto con las desalentadoras noticias que le había dado Cavetown sobre su herencia. Y ya casi había conseguido volver a su habitual estado de calma cuando lo vio dirigirse hacia ella; entonces sintió de nuevo esa extraña ansiedad.

			—¿Le incomoda mi presencia? —le sorprendió preguntándole nada más empezar a girar por la pista—. Se ve mucho menos relajada que en los anteriores bailes.

			—No, Su Gracia —mintió, sin poder evitar un leve traspié del que él pareció no enterarse—. Aunque a estas horas de la noche estoy bastante más cansada. Quizá sea eso.

			—Podría ser. En cualquier caso, le debo una disculpa. No tengo mucho tiempo que perder, y bailar con usted puede ahorrarnos a ambos una serie de tediosas visitas de cortesía que no habrían de llevarnos a nada.

			—No le entiendo. —¿O quizá sí? ¿Acaso intentaba con ese baile mostrar a todos su disposición a cortejarla?

			—Quiero que sepa que conozco lo que espera de un matrimonio. Me he informado de ello. Sé que estaría dispuesta a desposarse con un hombre que no pusiera objeción alguna a sus deseos de seguir con sus estudios y sus obras de caridad. Y a mí me gustaría que pudiera hacerlo, en ningún momento se sentiría coartada para ello.

			—Discúlpeme, Su Gracia… 

			Si bien deseaba preguntar si pretendía pedirle matrimonio ahí mismo habiendo intercambiado tan solo unas pocas palabras, a él le bastó una simple mirada para hacerla callar.

			—Solo necesito que me conteste qué opinaría sobre ser la esposa de un desconocido si, toda vez que la continuidad del título estuviera asegurada, se le permitiese a usted seguir con su vida y sus deseos.

			Quizá, sin la conversación previa con Cavetown, su respuesta hubiera sido otra, pero conocía lo suficiente a su amigo como para saber que «malas noticias» era un término que solo usaba cuando creía que todo estaba perdido. Y eso era lo que había dicho al hablar de los abogados. Malas noticias. Por lo que cualquier oportunidad de acceder a su dinero de la forma prevista por su padre merecía analizarse.

			

			—¿Cuándo debería darle mi contestación, Su Gracia? —preguntó intentando parecer resoluta.

			—No se apresure con la respuesta. Primero necesito que conozca todos los términos del acuerdo. Y aunque preferiría que fuera lo antes posible, deberá ser en una conversación más tranquila.

			—¿Podría acudir a la casa de mis tíos mañana por la tarde?

			—¿Podremos hablar allí a solas? Lo que deseo exponerle requiere máxima discreción.

			Olivia, casi sin poder evitar la expresión de asombro ante lo indecoroso que resultaba lo que le estaba pidiendo, de repente, tuvo una idea que tal vez le permitiera matar dos pájaros de un tiro.

			—Mañana por la mañana iré a visitar a lady Cavetown. Se levanta temprano y en su estado no convienen visitas muy largas, así que a las doce de la mañana saldré de su casa andando hacia la de mis tíos. Me acompañará solo una doncella, por lo que, habiendo sido ya presentados, si me encontrase con Su Gracia en la calle, lo correcto sería que me acompañara en la vuelta. Podríamos hablar entonces, salvo que esa hora sea demasiado temprana para Su Gracia.

			—Es una hora perfecta. Así me dará tiempo a solventar otros temas antes. Y una cosa más, por favor: cuando nadie nos escuche, le agradecería que no me llamara Su Gracia. 

			—¿Duque, tal vez? ¿O prefiere Northbridge?

			—Preferiría Michael.

			—Me es complicado entender que un duque quiera que utilicen su nombre de pila para dirigirse a él.

			—Bueno, pues entonces piense que es su futuro suegro quien le pide que lo llame por su nombre.

			Olivia no estaba segura de no haber cambiado en exceso el gesto al escuchar que él sería su suegro y ser consciente de que el matrimonio del que habían estado hablando todo el rato era el de ella con su hijo. Algo que ni había contemplado.

		

	
		
			2

			A Olivia el despacho que usaba lord Cavetown en su casa de Londres nunca le había parecido más sombrío que en ese momento.

			

			—Todo saldrá bien —intentó animarla Clarence, con su característica dulzura, cuando se quedaron a solas tras asumir las noticias que acababa de darle su amigo—. Seguro que lograremos encontrar una fórmula para que consigas vivir tu vida como de verdad lo deseas.

			Olivia la miró con los ojos llorosos, incapaz de disimular su ánimo.

			—Tu esposo ha sido claro. Si no contraigo matrimonio con las condiciones establecidas, el dinero seguirá en poder de los banqueros; y es mucho. Ellos jamás tolerarán perder tal cantidad mientras les quede el más mínimo resquicio en el que apoyarse.

			—Sí, pero a los treinta y cinco recibirías una renta vitalicia.

			—¡Tan pequeña que a duras penas podría usarse para mantenernos a Susan, a Eduard y a mí en una casita de campo!

			—Bueno…, también está la opción de que en la patente del nombramiento de tu padre exista algo.

			—¿El qué? 

			—No sé, quizá el rey hubiera dispuesto algo a favor de sus herederos.

			—Clarence, sabes bien que ni los hijos de un caballero heredarían su título, así que es impensable que en esa patente se estableciera algo a favor de una hija.

			—¡Pues debemos poder hacer algo! Quizá James conozca a algún hombre que no sea desagradable y quiera casarse. Uno que tan solo esté interesado en tener una mujer a quien llamar esposa… —Calló al imaginarse la vida de su amiga junto a un hombre que no supiera apreciarla—. ¿Y si buscamos a un anciano que solo quiera a alguien para que lo cuide en sus últimos años? Debería ser uno sin hijos, y culto, con una gran biblioteca en la que pudieras pasar horas leyendo sobre todos los temas imaginables. Y con suficiente servicio como para que tus cuidados hacia él se limiten a acompañarle en sus paseos por la terraza del jardín, pues estará en silla de ruedas por algo que le impida reclamar sus derechos como esposo. Mejor aún, uno tan anciano tan anciano que incluso se quede dormido durante la boda. —Clarence continuó hablando al ver una tímida sonrisa en los labios de Olivia—. Su casa de campo tendrá que estar en el sur, cerca del mar, así pasaremos juntas la temporada y en verano James y yo te visitaremos con los niños. Tú les enseñarías a nadar. Y James a pescar y a cocinar luego la cena en una hoguera, como cuando os escapasteis de pequeños.

			—¿Mientras mi anciano y decrépito esposo nos mira desde la terraza del jardín?

			—No, para entonces lord Ancianísimo estará ya muerto. Y tú serás una viuda alegre y excéntrica que disfrutará de los cotilleos de la temporada por la noche, mientras que por las mañanas se encargará de hordas de huérfanos.

			—¿Y por las tardes?

			—Las tardes las tendrás ocupadas por tus amantes. ¡Es evidente!

			Aún estaban riéndose del escandaloso futuro que Clarence había imaginado para su amiga cuando llamaron a la puerta del despacho. El mayordomo de la casa les anunció que había llegado la visita que lady Cavetown estaba esperando.

			—Es mi modista —explicó a Olivia después de que se cerrara de nuevo la puerta—. Empiezo a necesitar ropa nueva en la que quepamos el bebé y yo. ¿Te quedarás?

			—No, necesito pasear un poco. Tengo que pensar en aceptar tu idea de que James comience a buscar a lord Ancianísimo —manifestó intentando concentrarse en cómo enfrentarse a sus verdaderos planes para ese paseo.

			

			Clarence sonrió a su amiga.

			—Sabes que siempre podrás contar con James y conmigo —afirmó antes de abrazarla—. Solo dejaríamos que vivieras en una humilde casita de campo si está al lado de la nuestra y prometieses ser la tía más maravillosa que nuestros hijos podrían soñar.

			—Lo sé, y también que mis tíos nunca me echarían de su casa, aunque te prometo lo de ser esa clase de tía.

			Unos minutos más tarde, mientras Olivia salía de Cavetown House junto a Susan, solo podía pensar lo distinta que habría sido su vida de no haber fallecido sus padres. Se habría ido a vivir al Caribe con tan solo seis o siete años y nunca habría llegado a conocer a James y Clarence. Tal vez ni habría llegado a debutar en Londres. Y, desde luego, no estaría a punto de escuchar lo que le tuviera que contar el duque de Northbridge.

			No había comentado nada con Clarence de su extraña cita con ese hombre por si resultaba que los términos de su proposición no eran asumibles. Un matrimonio con un desconocido no era el sueño de ninguna mujer, pero con ello podría acceder a su dinero y llevar la vida que en verdad deseaba. Sonrió al pensar lo cerca que podría estar esa solución de la planteada por su amiga. Quizá mereciese la pena desposarse con un hombre que delegaba la búsqueda de esposa en su padre; tal vez alguien así, aunque no sería un marido tan breve como lord Ancianísimo, podría resultar igual de poco exigente.

			—¿Quiere volver también andando? —le preguntó Susan al ver que se ponía a caminar en dirección a la casa de sus tíos.

			—Sí, hace un día muy agradable, y podremos parar en una tienda y comprar alguna fusilería para regalar a mi tía.

			Susan torció el gesto, sabía bien que cualquier cosa que comprasen acabaría en el East End. Y después de lo que había hablado esa misma mañana con el servicio de Cavetown House, esa opción era algo con lo que estaba más disconforme que nunca. Si bien, antes de comentarlo con la señorita Olivia, sabía que tendría que investigar aún más.

			***

			Rodford la vio salir de la vivienda justo a la hora acordada. A pesar de la distancia a la que estaba el banco donde había permanecido leyendo el periódico, y de que su pelo se veía algo más claro que la noche anterior, no había tenido ningún problema en reconocerla. Y no porque solo necesitaba unos pocos minutos de conversación para recordar para siempre a una persona, sino porque ella era alguien imposible de olvidar. Y es que, aunque su cuerpo, su rostro, su pelo, su voz… por separado no tenían nada extraordinario, todo ello junto conformaba un ser excepcional.

			Quizá por ello la noche anterior, tras verla aparecer con Lieven, no había podido dejar de fijarse en ella, de estudiarla mientras seguía pensando que aquella velada iba a ser solo una más. Su forma de moverse, de bailar, de sonreír, de mirar a su alrededor… manifestaba a la vez la dulzura de las debutantes más cándidas y la seguridad de las mujeres más respetables, sin poder encontrar en ella atisbo alguno de impostura de la que adolecían las que no lograban encontrar esposo en sus dos primeras temporadas. Más aún, a pesar de que esa era su sexta temporada, Olivia Multon era poseedora de un saber estar propio que, reforzado por la posición de su familia y el cariño que le manifestaban sus amistades, apartaba de ella la imagen de solterona en pro de la de la dama que todo hombre querría a su lado al llegar a una fiesta. 

			

			Él, que tanto había tenido que basar su vida y la de otros en saber analizar a primer golpe de vista a la persona que tenía enfrente, había percibido la energía que emanaba de ella incluso en un salón repleto de gente. O tal vez fue verla en medio de todos ellos lo que le indicó que era distinta, alguien con una mezcla perfecta de fuerza y mesura, educada para cumplir a la perfección con las expectativas que la sociedad impone sin dejar de ser la persona que deseas… Alguien capaz de acomodarse a cualquiera de los corrillos de la sala sin desentonar en ninguno, de captar la mirada de los hombres al pasar sin atraer la envidia de ninguna mujer, buena bailarina, con una sonrisa inmaculada que aventuraba un corazón más puro aún… Todo ello características que le permitirían llegar a ser una buena duquesa.

			Sí, sin duda, Olivia Multon era una elección más acertada que lady Anabella Howard. Esa otra jovencita le recordaba mucho a su difunta esposa: el mismo pelo brillante, los ojos claros, la sonrisa de cualquiera de los ángeles que adornaban las pinturas renacentistas. Incluso su carácter se le antojaba similar. Tanto los abogados como lady Lieven habían acertado en su descripción: «Joven hermosa y muy bien educada. Tímida, aunque con un carácter resolutivo. Las deudas contraídas por la afición al juego de los hombres de su familia hacen que su dote, no muy abundante, haya tenido que ser puesta por su madrina, la duquesa de Everson. Por esa misma causa aceptará sin dudarlo cualquier matrimonio que sea ventajoso en términos económicos, siendo probable que muestre mayor preferencia por un pretendiente que le permita seguir en contacto casi permanente con su familia de origen».

			Sin embargo, era ese carácter sumiso, junto al parecido con su difunta esposa, por lo que él había descartado a lady Anabella. Salvo que la señorita Multon le retirase la palabra, una opción que se le antojaba muy probable cuando ella conociera los términos del acuerdo.

			El duque se congratuló al comprobar que, tal y como había planeado al elegir ese banco, la mujer a la que esperaba y su doncella se dirigían en línea recta hacia él. Cuando estaban a escasos metros, inspirando de la misma forma que lo hacía justo antes de entrar en combate, se levantó dispuesto a saludarla.

			—Señorita Olivia Multon, ¿verdad? No sé si me recuerda, nos presentaron anoche en Almack’s.

			A pesar de haber estado pendiente de si lo veía, Olivia no se había fijado en él hasta que le escuchó pronunciar su nombre. Pues, tras ver su atuendo la noche anterior, ella había esperado a alguien que podía haber puesto en evidencia al mismísimo Beau Brumell en sus mejores años. Sin embargo, esa mañana el duque lucía una apariencia más cercana a un comerciante de buena fortuna que a un par del reino.

			Esperando que Susan no sospechara, intentó poner su tono más educado antes de contestarle.

			—Por supuesto que me acuerdo de usted, Su Gracia. Perdone que no le haya reconocido antes. Iba distraída pensando en los lugares que necesitaba visitar esta mañana.

			

			—En ese caso, espero me acepte como su acompañante. Así podré asegurarme de que no le suceda ningún percance mientras continúa distraída, ¿me lo permite? —Le ofreció su brazo mientras esperaba la respuesta que ya conocía.

			No había planeado qué decir al verlo, e incluso creyó sentir que le temblaba la voz al hablar, por lo que agradeció que él tomase la iniciativa y les diera una excusa para poder conversar todo el rato que fuera necesario, y con Susan manteniéndose a una distancia prudencial de ambos. Además, a esa hora habría poca gente en la calle que pudiera reconocerlos. Y, aunque así fuera, no tenía nada de malo pasear del brazo con un duque al que ya conocía, y menos si ese duque terminaba convirtiéndose en su suegro.

			No habían caminado más de veinte pasos cuando llegaron a la primera esquina.

			—¿Hacia dónde desea ir?

			—Bond Street —decidió tras unos segundos—. No está lejos de aquí y es un paseo agradable.

			—Pues vayamos para allá —dijo señalando con su mano libre en la dirección correcta—. ¿Su doncella es de confianza?

			—Estoy convencida de que daría su vida por mí si fuera necesario. ¿Cree que lo será? 

			—No es mi intención poner su vida o su reputación en peligro, si es a lo que se refiere, solo hacerla mi nuera.

			—Ese tema, sí. Debo admitir que nunca había imaginado que alguien me pediría en matrimonio para su hijo antes incluso de conocerle. ¿Puedo preguntar a qué se debe la singularidad de su proposición?

			—Puede, y debe. Quiero que, además de confidencialidad, nuestra comunicación sea siempre sincera. ¿Está dispuesta a ello?

			—¿A ser todo lo discreta y sincera que una mujer debe serlo con su suegro?

			—No. A que, desde este preciso momento y para siempre, seamos sinceros entre nosotros sin que entre usted y yo haya ninguna clase de secretos, ni en un sentido ni en otro. Su discreción solo le servirá para tener claro qué términos de nuestras conversaciones deberán mantenerse en la más estricta confidencialidad. Es de vital importancia que así sea. Y, a cambio, usted podrá obtener la vida que quiere. Le repito mi pregunta, ¿está dispuesta a ello?

			—Toda vez quedara asegurada la continuidad del título —repitió las palabras de él la noche anterior, mientras intentaba hacerse a la idea de cuáles serían esos términos que merecían tal nivel de confidencialidad. Había escuchado historias de nobles que no tenían más interés en las mujeres que el que les suponía un vientre en el que se formaran sus hijos. ¿Sería ese el motivo por el que el hijo de lord Northbridge no estaba interesado en buscar una esposa por sí mismo?

			—Sí —escuchó afirmar al duque con rotundidad—. Podrá vivir la vida que desea tras dar a luz dos hijos varones, o cuando mi hijo fallezca.

			—Ambos pueden resultar plazos muy largos. Los hijos pueden tardar en venir, o ser niñas. Y por la edad que usted aparenta, su hijo debe ser muy joven, más incluso que yo.

			—Cierto, él acaba de cumplir los veinte años. Es casi año y medio mayor de lo que era yo cuando él nació. Pero, por desgracia, William está enfermo. mucho. Tanto que quizá no lleguemos a tiempo de concebir ni tan solo un hijo. Por lo que dos, y además varones, es casi pedir un milagro.

			

			Olivia se paró en seco haciendo que el duque se situara frente a ella, mostrándose preocupado por su reacción.

			—¿Quiere decir que está buscando esposa para un hijo moribundo? ¿Es acaso su última voluntad verse casado? ¿O es que usted pretende la sucesión del título a uno de sus descendientes aun a costa de obligar a su hijo a pasar sus últimos meses intentado embarazar a una esposa que no pudo elegir?

			La imagen de un joven postrado en cama siendo obligado por su padre a cumplir con sus deberes matrimoniales para dejar un heredero que crecería sin conocer a su progenitor le parecía deleznable. Tanto que valoró dejar al duque tirado en medio de Mayfair usando una excusa que le dejara claro que no quería seguir hablando del tema, hasta que se fijó en que sus ojos reflejaban verdadera preocupación, e incluso algo de temor. Sin duda, si él fuera un ser tan despreciable como para hacerle a su hijo lo que Olivia estaba pensando, nunca habría adoptado esa mirada ante la reprobación de una mujer sin título, a la cual podía dejar fuera de la alta sociedad con un mero comentario mal intencionado.

			Y entonces recordó la historia de lord Ancianísimo, y a los niños del East End, y el viejo edificio que había visto la última vez que estuvo en el campo, el cual sería perfecto para albergar un colegio de huérfanos. 

			—Señorita Multon, si desea que dejemos nuestra conversación ahora mismo lo entenderé —ofreció rompiendo el silencio que se había instaurado entre ambos—. No creo que sea descabellado haber pensado como usted lo ha hecho. Y, aunque hay parte de verdad en ello, no es toda. Todo es aún más complejo de lo que ha imaginado.

			¿Deseaba alejarse de él? Sin duda. Las cosas se hacían de una determinada manera porque era la forma correcta de hacerlas. Y fuera como fuese que acabara esa proposición, era evidente que se trataría de algo inusual. Igual que lo eran los planes que ella deseaba conseguir. ¿Y si esa era la única posibilidad que tendría para hacerlos realidad? ¿Y si, tras toda una vida haciendo lo que se esperaba de ella, su felicidad estuviera en hacer lo inesperado?

			—Perdone mi reacción, Su Gracia, seguro que sus motivos son más nobles de los que han pasado por mi mente —acertó a decir suavizando su rictus.

			—Michael. Ya que nadie nos está escuchando, te agradecería que me llamaras Michael —pidió mientras volvía a ofrecerle su brazo de una forma tan elegante que contrastaba con el tono informal que pretendía con sus palabras—. Y no tengo nada que perdonarte. A pesar de que estoy convencido de la nobleza de mis objetivos, nada de lo que quiero contarte es fácil para mí, así que entiendo que tampoco sea fácil de escuchar. Por lo que te pido que dejes que me explique antes de volver a reaccionar como lo has hecho. Y así también evitaremos que tu doncella venga a interrumpirnos utilizando cualquier excusa para alejarte de mí.

			Olivia se limitó a asentir y volver a aceptar el brazo que le ofrecía.

			—Mi padre era el más pequeño de sus nueve hermanos, tres varones y seis mujeres, todos bastante más mayores que él —comenzó a narrar—. Pero solo llegaron a contraer matrimonio el primogénito, dos de mis tías y mi padre. Por desgracia, los otros cinco fallecieron muy jóvenes, todos aquejados del mismo mal de pulmón. Y aunque, cuando cada uno de ellos enfermaba, mis abuelos gastaban enormes cantidades de dinero en intentar que recuperasen la salud, toda vez que empezaban los síntomas ninguno de ellos llegó a vivir más de tres años. La enfermedad de William comenzó a principios de este año, y los síntomas son los mismos: fiebres recurrentes, expectoraciones, debilidad… Si él muere sin descendencia, a mi fallecimiento el título pasará a un primo lejano mío. Es nieto del hermano de mi abuelo. En mi familia todos los que no hemos sufrido de pulmones hemos sido fértiles y muy sanos, así que jamás ha debido pensar en la posibilidad de convertirse en duque, pues incluso, tras morir su abuelo, su padre lo más cerca que estuvo del título fue en sexta posición.

			

			»Sin embargo, el año sin verano[1] se cebó con nuestra familia. Al igual que en el resto de Europa, perdimos cosechas y la enfermedad asoló nuestras tierras. El hermano mayor de mi padre, que entonces era el duque, tenía cinco hijos, los dos más jóvenes varones. La boda del mayor, prevista para la primavera de 1817, nunca llegó a celebrarse, pues él murió pocas semanas antes de la fecha. Fue el primero en dejarnos; a los pocos días le siguieron sus padres y la menor de sus tres hermanas. Las otras dos mayores estaban ya casadas. Los médicos recomendaron que no se acudiera a los entierros para no exponerse a los miasmas. Y eso, que quizá nos salvó la vida, también fue el motivo por el que mi primo, el nuevo duque, tuvo que enterrar solo a su familia. 

			»Quizá esa soledad es la que le llevó a cometer algunos actos irresponsables. No puedo juzgarlo. Siempre fue un muchacho muy apegado a su madre y a su hermana pequeña. Y, a pesar de ser el sustituto, mi tío nunca prestó atención a su educación en ese sentido, por lo que el ducado se le hizo una carga demasiado pesada. Tanto que terminó pensando que lo mejor para él sería alejarse de todo pasando una larga temporada en la India. Pero, por desgracia, su barco nunca llegó al destino; fue asaltado en alta mar, todos murieron. Un barco de la Compañía encontró restos de la cubierta flotando junto a multitud de cuerpos.

			»Así que, tras más muertes y desgracias de las que me gustaría, yo fui nombrado décimo duque de Northbridge. Por ello tuve que dejar el Ejército y volver a Inglaterra, donde me encontré con una hacienda endeudada, unas tierras mal explotadas y un hijo al que no vi nacer y que solo conocía de los escasos periodos en los que Napoleón tuvo a bien permitir que el Ejército de Su Majestad no requiriera de mis servicios.

			»Había conocido a mi mujer el año que falleció mi padre. En aquel momento no encontraba ningún aliciente en continuar con mis estudios, así que el marido de la hermana de mi madre se ofreció a pagar mi comisión si antes de entrar en el Ejército acompañaba a su mujer a Bath. Louise estaba allí con sus padres y su hermano pequeño, quien sufría de pulmones. Ella era como un ángel. Aunque su familia había abandonado Francia cuando todavía era una niña, cumplía con todos los tópicos que se espera de una francesa, y Bath resultaba demasiado aburrido para dos jóvenes como nosotros. —El duque esgrimió una breve sonrisa recordando esos días, la cual no pasó desapercibida para Olivia—. Cuando descubrimos que ella estaba embarazada, mi tío ya había cumplido su palabra y a mí me esperaban en el Ejército, así que nos casamos con una licencia especial y al día siguiente partí de su lado.

			»Creo que al principio me consideraba un caballero andante en defensa de las tierras de mi amada; después, poco a poco, me convertí en un buen militar, por lo que siempre había un nuevo cometido que requería de mi presencia. Así que William creció entre las faldas de su madre y su abuela, mientras yo confiaba en que mi suegro hiciera todo lo posible para suplir mi ausencia. No me di cuenta de que, tras la muerte su hijo y, sobre todo, tras la de mi esposa poco después, aquel hombre se había encerrado tanto en sí mismo que no se preocupó ni de enseñar a su nieto a montar a caballo. 

			

			»A pesar de ello tengo un hijo del que estoy orgulloso. Es educado, atento, bueno con las personas… Si tuviera más tiempo estoy seguro de que llegaría a ser un duque digno de ser llamado Su Gracia. Pero, por desgracia, no lo tiene. Y ello conlleva que exista una altísima posibilidad de que mi primo Alexander sea el undécimo duque de Northbridge. Lo cual supondría la ruina de la historia familiar y de muchas personas que dependen de nosotros; familias enteras a las que la mía ha estado protegiendo y ayudando incluso por generaciones se verían en la miseria.

			»Como ya he mencionado, Alexander nunca estuvo destinado a ser duque, así que se buscó la vida de la manera que consideró más adecuada: arrancando a personas de sus tierras para venderlas después como esclavos, algo que sigue haciendo incluso después de la prohibición. Y si bien a los ojos de todos los que creen conocerle es un hombre respetable que se dedica ahora al comercio de ultramar, William consiguió los papeles que demuestran de dónde viene el grueso de su fortuna. Él está convencido de que, si mi primo llegara a ser duque, vendería todas las tierras que no estén sujetas al título para conseguir recursos con los que aumentar su flota de barcos esclavistas, y que dejaría perder el resto de las propiedades, pues su explotación es, sin duda, un negocio menos rentable que lo que él hace. 

			»Así que William planeó asegurarnos un heredero que evite que, tras nuestras muertes, el título llegue a Alexander. Él es quien me convenció del plan que quiero proponerte. Incluso quien se encargó de confeccionar una lista de damas adecuadas para ser la madre del siguiente duque de Northbridge.

			»Ya ves, por tanto, señorita Olivia, que no estabas tan lejos de la verdad, y que la misma tiene muchos más matices que un padre obligando a su hijo a darle un sucesor.

			Intentando asimilar la historia que le había contado ese hombre, Olivia guardó silencio mientras simulaba interesarse en unas cintas que adornaban el escaparate de la tienda por la que pasaban. 

			—No entiendo por qué su hijo me eligió a mí para esa lista —dijo mientras hacía un gesto con la mano para que Susan pensase que había estado valorando entrar a comprar alguna, sin haberse acabado de decidir—. Hace ya años que debuté, y desconozco si puedo concebir un hijo. Cualquier viuda joven que ya haya sido madre sería más adecuada para asegurar el éxito de sus propósitos.

			—En el listado había varias de ellas, pero alguien muy cercano me desaconsejó a todas. Al menos como primera opción.

			—¿Quiere decir que soy su primera opción? —Él asintió—. ¿Y si me negara a aceptar a su hijo como esposo?

			—En verdad lo lamentaría. Por lo que he podido averiguar de ti, serías una gran madre: justa, culta, responsable… Sé que has recibido de tu tía la formación necesaria para llevar la casa de manera adecuada. Y también que aceptar ser la esposa de mi hijo te daría acceso a un dinero que estás deseando usar para ayudar a gente que lo necesita. Y, cuando enviudes, te aseguraré una renta de por vida más que suficiente para atender las necesidades que pudieras tener. Si bien la misma quedaría condicionada a que me permitieras educar al niño para que llegara a ser un buen duque, pues no me gustaría que, por falta de preparación, el peso del título le hiciera cometer los mismos errores que a mi primo. Y eso no significaría que, si lo deseas, no pudieras seguir ejerciendo como madre. Ni que tuvieras que soportar mi presencia ni tan siquiera de forma esporádica. Yo me conformaría con poder elegir a algunos de sus profesores, y con que pasara conmigo en el campo los meses de verano y alguna Navidad.

			

			—¿Y si es una niña?

			—También te pediría poder disfrutar de su compañía y participar de igual modo en su formación. Siempre quise ser padre de una niña.

			Olivia se paró de nuevo y lo miró extrañada, había algo en lo que no había pensado.

			—¿Y por qué no se casa también usted? Aún está en edad de ser padre, y a alguien con su título no le costaría encontrar docenas de damas dispuestas a ser cortejadas.

			—William también intentó convencerme de ello. Pero prometí a mi esposa que ella sería la única mujer a la que besaría en los labios, la única a la que amaría y la única a la que daría mi apellido. Y yo siempre cumplo mis promesas.

			—Entiendo —musitó Olivia con cierta melancolía. Como muchas otras jóvenes, ella también había soñado con un amor así. Con un hombre valiente y apuesto que renunciara al resto de mujeres por ella, y que cumpliera sus promesas incluso más allá de que la muerte los separase—. Lo que no logro comprender es por qué estamos teniendo esta conversación de una forma tan inusual. Todo lo que me ha contado entraría dentro de la normalidad, incluso entre mis conocidos existen personas que ven con buenos ojos la esclavitud en las colonias. Creo que la mayoría de las debutantes de este año que aún no se hayan comprometido, a la hora de valorar convertirse en marquesa y madre de un futuro duque, no tendrían en cuenta la existencia de un pariente lejano que se dedica a un negocio tan deleznable.

			­—Nada de lo que te he contado hasta ahora es la causa por la que estamos manteniendo esta charla. Y es evidente que nada de lo que te he contado merece que te haya pedido confidencialidad absoluta.

			—¿Entonces? ¿Qué necesitaba comentar conmigo de esta forma tan inusual?

			Olivia notó cómo los músculos del duque se tensaban antes de empezar a hablar y, por un par de veces, inhalaba el aire lentamente para exhalarlo de forma entrecortada después.

			—William siempre sospechó que él también sufriría de pulmones. Conocía la historia de mi familia, y aunque él era muy pequeño entonces, recordaba la muerte de su tío materno. Así que ha pasado muchos años estudiando libros de medicina y carteándose con algunos de los médicos más destacados. Por eso, en cuanto comenzó a padecer los primeros síntomas, tomó muchas medidas: se prohibieron las visitas a nuestra casa, los miembros del servicio que acceden a las zonas por las que suele estar son los imprescindibles, las coladas se realizan varias veces en semana… Y sus trabajos no solo le llevaron a encontrar formas de aminorar sus síntomas. Al parecer, también encontró que en Italia hay unos estudios sobre la fertilidad que… y unos investigadores franceses… —Durante varias frases inconexas la voz del duque pareció perder el aplomo—. Señorita Olivia, perdona mi pregunta, confío que entiendas que es necesaria —consiguió decir al poco, mostrándose más decidido—. ¿Cuánto sabes sobre la reproducción humana? ¿O de la animal? En general.

			Sintiendo cómo el calor se apoderaba de sus mejillas, Olivia se giró hacia otro escaparate en un intento de que ni el duque ni Susan se dieran cuenta del mismo, además su doncella comenzaba a dar muestras de estar incómoda con el tiempo que ya duraba la presencia de ese hombre.

			

			—Creo que lo mismo que cualquier otra señorita en edad casadera —respondió intentando que no le temblara en exceso la voz—. O un poco más, quizá. Hace años encontré en una librería un libro sobre anatomía, y… ¡Ay, por Dios! Limítese a contar lo que quería y piense que sé de lo que habla.

			A pesar de los nervios que le estaba provocando esa situación, pudo ver que el duque sonreía divertido. Algo que, en cierta forma, la tranquilizó.

			—En ese caso me limitaré a decirte que, acorde con ciertos estudios recientes sobre la reproducción humana, mi hijo William no podría tener descendencia.

			Olivia trastabilló al escucharlo. Y, si bien el duque consiguió asirla a tiempo para que no cayera al suelo, su tropiezo llamó la atención de Susan, que, presurosa, se acercó junto a ellos.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? ¿No cree que se está haciendo tarde para llegar a la cita que tenía prevista?

			—Sí, Susan, no te preocupes, estoy bien. Solo debí pisar mal. Pero aún vamos bien de hora, y sigo sin encontrar nada para el regalo.

			Aunque Susan volvió a situarse unos pasos más atrás, su expresión dejaba claro que no acabarían ahí los intentos de apartarla de ese hombre, a la vez que Olivia sabía que tenían aún mucho de lo que hablar y muy poco tiempo. Así pues, tras asegurarse de que su ropa y su pamela se encontraban bien colocadas, retomó el paso junto al duque, que parecía no atreverse a volver a ofrecerle su brazo.

			—A pesar de mi desconocimiento sobre la reproducción humana —consiguió pronunciar mostrándose menos nerviosa de lo que estaba—, me resulta evidente que hay una gran laguna en su plan, ¿no cree?

			—Una laguna que solo puede salvarse de una forma. ¿Preferirías sentarte en algún banco antes de que te lo explique?

			—Temo que llamaríamos más aún la atención estando sentados. Además de que mi doncella está a punto de insistir en que debemos irnos. Por lo que le ruego que me saque de dudas: ¿cómo pretende su hijo tener descendencia si no puede?

			—Primero recuerda, por favor, todo lo que este matrimonio supondría para ti, para tus planes de futuro. Y también lo que te he pedido sobre confianza, discreción y…

			—Sí, sí, sí. Tengo todo eso presente. Y justo por ello insisto en que me responda de la forma más clara y breve que le sea posible.

			—¿Dejarás también que te aclare todo antes de tomar una decisión?

			Olivia se sentía presa de un nerviosismo que amenazaba con hacerle perder las maneras. Le habían puesto a su alcance una solución a su mayor inquietud, la cual, a su vez, era un imposible. ¿Estaría acaso el duque loco por sus años como militar, haber muerto el amor de su vida y estar a punto de perder a su único hijo? Conocía la historia de hombres que no habían vuelto a ser los mismos tras cualquiera de esas tres circunstancias, y él las había vivido todas. Sí, quizá fuera solo eso, que aquel hombre había perdido la cabeza, y si era así, lo más seguro para ella era no llevarle la contraria, así que asintió intentando parecer convencida.

			—Lo haré —añadió con la voz más firme que consiguió poner.

			—Al argumentarme William mediante pruebas que él no podía tener hijos, yo también reaccioné de una forma similar a la tuya. Y cuando me expuso la solución que había pensado, también lo hice de una forma similar a la que lo harás tú. E hicieron falta muchas discusiones hasta que consiguió demostrarme que era la única manera segura de hacerlo. Aunque entendería que después de explicártela llegaras incluso a retirarme la palabra. —Respiró de nuevo de esa forma tan peculiar—. Deberás permitirme que yazca contigo y, al estar casada con William, el bebé sería reconocido como hijo de ese matrimonio —dijo del tirón—. Sé lo que en estos momentos debes estar pensando. Pero, en verdad, William tiene razón: no podemos permitir que alguien ponga en duda la legitimidad del heredero. Él lo tiene todo analizado y… y podría funcionar. ¿Qué te parece?

			

			—¿Quiere que me case con su hijo y a la vez sea su amante? ¿Esa es su solución? —preguntó arrastrando las palabras y en un tono tan bajo que durante un momento llegó incluso a dudar que hubiera sido ella quien había pronunciado una frase así de extraña—. ¿Y las promesas a su difunta esposa?

			—No. No pretendo que seas mi amante. Ser amantes conlleva cosas que quedarían fuera de nuestra relación. Todo se haría de la forma más mecánica posible. Por ello, tampoco rompería las promesas que hice a Louise: nunca nos besaríamos en la boca, nunca osaría enamorarme de ti y tu apellido de casada te lo habría dado tu matrimonio con William, no conmigo. Además, toda vez que quedaras encinta dejaría de visitarte, y cuando tuvieras dos herederos o William falleciese, también dejaríamos de yacer juntos. Y llegado ese momento, ni tendrías que soportar mi presencia: yo me retiraría al campo y tú podrías vivir con el niño en nuestra casa de Londres, o en alguna de las propiedades menores.

			—Salvo en verano y algunas Navidades —murmuró ella con un tono neutro.

			—Sí. Y con plena disposición del dinero que te dejó tu padre.

			—Además de una renta vitalicia —apostilló en el mismo tono.

			—Sí. Que podrás gastar como más te convenga, pues si decides residir en alguna de mis propiedades seré yo quien sufrague los gastos de mantenimiento y personal. Igual que los de los estudios del niño.

			—Y todo ello solo por casarme con su hijo, a quien no conozco, y yacer con usted, de esa forma mecánica que desconozco cuál es.

			—Así es. Además, como es lógico, quedaría todo recogido en un contrato. Excepto el tema… mecánico, claro está.

			Olivia sabía lo que la madre de Clarence le había explicado antes de que se casara: que en la noche de bodas ella debería dejar que su doncella la arreglara y esperar después tumbada a que su marido llegara a la habitación. Le había asegurado que él sabría cumplir con su cometido, y que ella solo debía abrir las piernas y dejar que él hiciera. Pero, tras celebrarse el matrimonio de Clarence, ellas nunca habían vuelto a hablar de las obligaciones matrimoniales, y de la ilustración del libro de anatomía solo había sacado en claro que hombres y mujeres era muy distintos en la zona de la entrepierna.

			Por tanto, ¿qué diferencia había entre dejarse hacer por su esposo o por otro hombre? Si la función de la mujer era tumbarse y esperar con las piernas separadas a que el hombre terminase con lo que tuviera que llevar a cabo, ¿no sería lo mismo fuera quien fuese él?

			Y aun existiendo un dilema moral en ello, el hijo, si lo había, en ambos casos sería duque de Northbridge por derecho propio. Y también debía valorar todo el bien que haría ella cuando pudiera acceder a su dinero.

			

			Olivia levantó la vista y miró a su alrededor, debía llevar bastante tiempo sumida en sus pensamientos, pues habían dejado atrás Bond Street y estaban casi llegando a casa de sus tíos. Se sintió azorada al pensar que el duque había mantenido tanto rato el silencio junto a ella mientras esperaba una respuesta que no sabía ni cómo darle. 

			Si aceptaba, podría conseguir su sueño. Y si no lo hacía, ¿cuál sería su futuro? ¿Depender de la bondad de sus tíos? ¿Y si descubrían lo que andaba haciendo con su asignación? ¿Y si ellos fallecían antes de que cumpliera los treinta y cinco años y pudiera acceder a la pequeña pensión? ¿Tendría que depender de la caridad del heredero de su tío, un sobrino lejano que nunca había mostrado el más mínimo interés por ella? ¿O de la de los marqueses de Cavetown? ¿Debería convertirse en la dama de compañía de sus hijos?

			Al imaginarse viviendo siempre de la caridad de otro supo que no tenía nada que decidir. 

			—Querría poder seguir contando con mi doncella y mi cochero, llevan a mi lado desde que era una niña. 

			—¡¿Quieres decir con eso que aceptas?!

			—Creo que sí. Siempre y cuando el acuerdo lo redactaran Alber, Richmond y Paterson; son unos abogados que conocen el tema de mi herencia, confío en ellos.

			—Sin problema, son los mismos que llevan los asuntos de mi familia. ­—La alegría del duque, aunque contenida por las formas, era más que evidente—. Te prometo que, si es necesario, verteré hasta la última gota de mi sangre para que nunca te arrepientas de la decisión. No… no sé ni cómo empezar a agradecerte lo que estás dispuesta a hacer.

			—Puede empezar por no mencionar nada de los abogados a mi tío cuando hable con él. No sabe que les he estado consultando, no querría disgustarle.

			—Descuida. No lo haré.

			—¿Para cuándo tiene previsto que sea el matrimonio?

			—En cuanto tu tío acepte, pediré una licencia especial. William sugirió que el matrimonio se lleve a cabo por poderes. Así que, si también estás de acuerdo, podrá celebrarse la próxima semana y el sábado, a más tardar, partir hacia Northbridge Manor. ¿Te dará tiempo a tenerlo todo listo?

			—Sí, si los documentos están, yo… yo también lo estaré —afirmó sin haber entendido lo que significaba que el matrimonio se celebrara por poderes—. ¿Podré venir a visitar a lady Cavetown cuando nazca su hijo? 

			—Nuestra casa está a solo dos noches de Londres, una si el tiempo acompaña y los caballos son buenos. Podrás venir siempre que quieras y tu estado lo permita; recuerda que la prioridad de tu matrimonio es también la descendencia. Esta tarde pasaré a hablar con tu tío. ¿Sabes si estará en casa?

			—No, las tardes las pasa siempre en Brook’s.

			Olivia contestaba por inercia mientras en su mente se acumulaban miles de pensamientos que no era capaz de poner en orden. De esa misma forma respondió varias cuestiones más antes de que el duque, su futuro suegro, se despidiera de ella cerca ya de la casa de sus tíos y se alejara entre la gente que empezaba a llenar la acera.

			—Señorita. —Escuchar la voz preocupada de Susan le hizo volver a la realidad—. ¿Se encuentra bien? ¿Qué quería ese hombre? Ojalá que nadie importante se haya fijado en todo el tiempo que han estado paseando del brazo, podría dar lugar a habladurías.

			

			—No te preocupes, Susan, todo está bien. En una semana estaré casada.

			—¿Casada? ¡Con él!

			No contestó. No era capaz. Esa misma mañana había pasado de la desesperación más absoluta a bromear sobre un futuro imaginario que, antes del almuerzo, se había convertido en una tabla de salvación real. O, al menos, así era como quería verlo.
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